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nandez, que fué otro de los cortados, ó prisionero por los sublevados; por lo cual 
se cree, y segun lo dioho por Hernandez, que los individuos mencionaios del 13 
de infantería han sido muertos por el enemigo. 

México, Oatubre 2 de 1871.-Bárbaro Guem:ro,-V9 B9 O. Fu.ro. 

NUMERO 3. 

EJÉRCITO NAOIONAL.-1~ DIVIBION,-MAYORÍA GENERAL. 

RELA OION ile los ciuda,lanos gene,.ales que se presentaron en l.a mri/.e /1 nocl1t 

del 19 del presente '"' los ,no,nenlos de alarma. 

General, C. José Gil Partearroyo. 
)> » Francisco Paz. 

• » Francisco Velez. 
)) » Pedro Baranda. 
)) » Miguel Eguiluz. 

• » José M. Perez Hernandez. 
)) » Lorenzo Vega. 
» • Juan P. Caetro. 
)) » Pablo Zamaoona. 
)) » Cosme Varelo. 

)) » Faustino V. Aldama. 
)) » Toro Manuel. 
)) » J oaquin Tellez. 
)) » Refugio Gonzalez. 
)) » Juan N. Kampfner. 
)) » José Justo Alvarez. 
)) » R. Cravrioto. 

México, Ootubre 2 de 1871.-A. Aúhreca.-V9 B9-A. Ganfo. 

NUMERO 4. 

EJÉROITO NAOIONAL.-H DIVISION.-MAYORÍA GENERAL, 

RELA OION de los ciudadanos Jefes /1 oficiales q1te se presentara,, en la tarde /1 
noche deZ ,19 del presente en los momentos de alarma. 

Coronel, 
)) 

)) 

» 

C. José María Gelista. 
» José de la Luz Palafox. 
» Juan B. Acosta. 
» José Gonzalez de Gonzalez. 

Coronel. 
)) 

)) 

• 
» 

66 

C. Leon Ugalde. En la columna de asalto. 
» Margarito Mena. 
» Juan Ortiz Monasterio. 
» Felipe Angeles • 
» Mariano Oohoa. 

• » Ignacio G. Manzanares. 
Teniente coronel, » Agustín Mendizábal. 

• » 
1 • 
• • 
• • 
• )) 

• )) 

• » 

• )) 

» » 

Comandante, 

• 
• 
• 
• 
J 

• 
)) 

• 
• 
• 
» 

• 
CapitalÍ, 

• 
)) 

• 
" 
)) 

• 
• 
• 
• 
» 
)) 

» 

» 

)) 

)) 

» Eufemio Amador. 
» Mannel Ramela . 
• Mateo Reyes . 
» Antonio Barrera. 
» José Rodríguez. 
» José l\I,ría V elazquez. 
» Viotorio Dávalos. 
• Mariano Robles. 
• Velazquez Antonio. 
» Justo Torres. 
» Romualdo Mena. 
• Cresoenciano Pacheoo. 
» Tomil.s Robles . 
» Francisco Segura . 
» J osó J\Iaría Guzman. 
» Diego Guerra. 
» Juan de Dios Ferrat. 
» Martín Romero. 
• Manuel Gomez Aroza, 
» J nan del Valle. 
1 Luis T. Reyna. 
• José Troncoso. 
» Pedro Troncoso. 
» Jacinto Pacheco. 
» Pablo Barragan. 
» Camilo Alonso . 
» Agustín Botello. 
» Cayetano Ruiz. 
• Marcelino Cabrera . 
» Manuel Ibero11, 
» Juan Cosío . 
» Alejandro Vida! . 
>> Antonio Figueroa. 
» José U. Alvarez. 
» J nan B. Ilfanoilla. 
» Ignacio Rosas. 
» Catarino Roldan. 
» Luis Cuevas Rios. 



Capitan, 
Teniente, 

• 
» 

• 
» 
» 

• 
• 
• 

Subteniente, 

• 
• 

Alférez, 
» 
» 

• 

Sargento 29, 
Alumnos, 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
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C. Ignacio Gentil. 
» José G. del Cañizo. 
» Pedro Estrada . 
» José Rodrignez. 
• Manuel Llanos . 
» Manuel Lavaire. 
» Francisco Paz. 
» Macedonio Mendez . 
» Félix Hidalgo . 
• Antonio Ibañez . 
» Quirino J,uregui. 
• Eduardo García . 
• Crispin Oscoy . 
» Pablo Torrescauo. 
» Miguel Cosío. 
» Aguatin Serna. 
» José María Peña • 

COLEGIO MILITAR, 

C. C<lrlos García Aguirre. 
• Alberto Gonzalez de Gonzale1. 
» Alejandro Pe~•· 
J> Francisco Navarro . 
» Ignacio Tirado . 
» Francisco Mateos . 
» Lino Lopez • 
» Gustavo Vivanoo . 
» Rafael Castro . 

» » José Morales Zaragoza. 
• » Francilloo Gallegos. 

Obrero, » Alberto Drumancod. 

México, Octubre Z de 187I.-A/cé,-reca,-V9 B9 A. 

NUMERO 5. 

Garc(a. 

1' division.-Comandantc de artillerfa.-Ciudadano general en jefe.-Serian 
las dos y media de la tarde del 19 del corriente, cuando se presentó en mi aloja­
mionto el ayudante de esta brigada C. Miguel Aragon, diciéndome que la Ciuda­
dela babia sido atacada por el batallon de Gendarmes, y creia que ya la habían 
ocupado. En el millmo momento me dirigí á aquel punto¡ pero ántes de llegar 
me eonvenoí de que el motín era un hecho consumado y que de avanzar mas se­
ria indudablemente aprisionado por los revolto,os, y do consiguiente impedido de 
prestar algun servicio. 
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En vista de lo expuesto, volví precipitadamente al Palacio Nacional, donde me 
presenté á vd. Al poner en movimiento la batería de Palacio encontré que ya se 
hallaban allí el comandante del parque, general C. Alejandro Pozo, el coronel de 
la segunda brigada de la arma, C. Guillermo Palomino, el coronel de infantería, 
mayor de la prim•r• brigada, C. J ulian Pella, el teniente coronel de infantería 
capitan 19, C. Antonio Soto, el capitan 19, C. Anselmo Cabrera y el guarda-al­
macen, C. Vicente Lopez. Fueron llegando en oeguida los oficiales de la primera 
brigada, capitanes CC. Miguel Aragon, Rafael Salinas, el teniente C. Margarito 
Perez Cano, que logró escaparse de la Ciudadela, el subteniente C. Julio Hui­
dobro, el sargento 19 Crescencio Oviedo y algunos artilleros que tambieu se fu. 
garon. _ 

Obedeciendo las órdenes del C. general de division Alejandro García, se pu• 
sieron listas en pocos momentos las seis piezas de la batería do Palacio, dotán­
dose la primera seccion con la guardia de la batería de la primera brigada que se 
hallaba en Palacio á las órdenes del teniente C. Enrique Barreiro, y las otras dos 
secciones con artilleros de la segunda brigada, qu9 facilitó el C. coronel Palomino, 
que tambien proporcionó el ganado para la batería y para dos carrros, que se pro. 
veyeron de municiones. 

En seguida el mismo C. general de divi,ion Alejandro García ordenó que cua­
tro piezas marchasen á las órdenes del C. general de division S6stenes Rocha, y 
que otras dos quedasen en Palacio con la columna de reserva. 

Así se verificó, yendo la primera seccion servida por artilleros de la primera 
brigada, y la segunda con artilleros de la segunda brigada, al mando de sus res­
pectivos oficiales, capitanes primeros CC. Anselmo Cabrera y J oaquin Pavía; ca­
pitanes segundos CC. Rafael Salinas y Antonio Flores¡ tenientes CC. Margarito 
Perez Cano, Enrique Barreiro y Anatolio García Cano. Al salir de Palacio, pi­
dió el C. teniente coronel de infantería, capitan primero Antonio Soto, el venir 
con la columna de ataque, lo que le concedí en vista del deseo que tenia en pres­
tar sus servicios. 

Tengo el gusto de manifestará vd., que estoy completamente eatisfeoho de la 
actividad y buena voluntad con que cumplieron todos lo• individuos del cuerpo 
que llevo referidos. 

Por separado tendré la honra de remitir á vd. la relacion de las novedades 
ocurridas durante el combate. 

Independencia y libertad. México, Octubre 4 de 1871.-Manuel B~lbontin.­
Ciudadano general en jefe.-Presente. 

NUMERO 6. 

Primera brigada de artilleroa.-Coronel.-C. general en jefe.-El ciudadano 
encargado del detall de esta brigada, con fecha de hoy me dice lo que copio: «El 
ciudadano capitan 19 Fancillco Velazquez, que se hallaba de cuartel el día de 
ayer, de oficio me da el parte que sigue: 

"Pongo en el superior conocimiento de vd., que el dia de ayer á las dos y cuarto 
DooUMIN'l'OS.-8. 
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de la tarde, estando yo en el cuarto de banderas acabando de comer, y el oapitan 
graduado, teniente C. Mateo S. Granados que estaba en la puerta cuidando su 
guardia, medió un grito de que sacaran una pieza, porque observó que la guar­
dia del rastrillo se retiraba de su puesto á. paso veloz, replegándose á nuestro ouar· 
te! y tras de ella un grupo de fuerza de infantería, por lo que yo inmediatamcn· 
te dispuse que la fuerza que babia inmediata sacara la pieza que se hallaba deba­
jo del corredor, y mandé que se armaran las baterías, lo que se verificó. 

"Pero como la distancia do la puerta del rastrillo al ouartel es tan corta, no 
dió tiempo para que nuestra tropa hubiera tomado una posicion defensiva, ni mu­
cho ménos para cerrar la puerta, por ser sumamente pesada, y arrastrarse al sue­
lo; por tal motivo, al llegar á la pue¡ta del cuartel los agresores, hicieron una des­
ca1ga y se metieron II la bayoneta, gritando: "¡Viva Porfirio Diaz!" dicha fuerza 
la mandaba el capitan Almendares, y un tal Carricarte, que porta anteojos: en el 
momento que se apoderaron del interior del cuartel, gritando á los artilleros que 
estaban libres, procedieron desde ese momento á sacar las piezas, obligando á los 
artilleros á esta operaoion; asf como un número de paisanos bastante considerable, 
que venia eon las compañías de Gendarmes, colocando en seguida una pieza en 
la puerta del rastrillo, otra en la avanzada grande, y despues otras sucesivamente 
en diferentes puntos. Yo y el oapitan Granados fuimos en el acto reducidos á pri• 
sion; á, mí se me dijo, que si secundaba su plan, y contesté que no podía, á lo que 
me contestó Peza que así le gustaba, el ser francos: en seguida me llevó á la maes. 
tranza, donde ya babia una fuerza, y al entrar le hizo la misma observacion al ofi­
cial guarda-parque, el que contestó que era empleado del Gobierno y no podia 
traicionarle; y le contestó el referido Peza que a,í le gustaba, que fueran francos: 
á continuacion regresé ó. mi prision. 

"Al Sr. Granados, como oficial de guardia, se le intimó la rendicion, á lo que 
contestó á un tal Carricarte, quo se faulaba jefe, que él se rendiría haciéndoles 
fuego, lo que no se verificó por el poco tiempo que tuvo. 

"Al Sr. Oliver, Navmete, Leyva, Flores y Antúnez,se les amenazó por un tal 
M:í.rquez, que si no los guiaban á, la ma.estranza para entregar las municiones y 
demas objetos de guerra, se les pasaría por laa armas; que aquí no era Tampieo; 
que todo lo tenian meglado, y comprendian que el negocio urgia y estaban II pun­
to de ser pasados por las armas por las fuerzas del Supremo Gobierno; y deseaban 
á toda costa dejar expedito su plan¡ contestando dichos ofioiales que ignoraban el 
lugar de las citadas municiones, y no accedieron á nada, despues de haber reci­
bido los insultos 1Jlayores. Y en general les hioieron una porcion de promesas, á 

las que se resignaron contestar un "no" ó pesar de todos los ofrecimientos, á pe• 
sar de ser amenazados con que en el acto serian fusilados, apuntándoles con la pis. 
tola el mismo Márquez. Al teniente Flores, á. quien separaron de nosotros, lo 
metieron al calabozo, con centinela de vista, habiéndolo saeado despues al in­
oorporarlo con nosotros, y al último. Al subtelliente Antúnez, despues de maltra. 
tarlo mucho, le dispararon una pistola porque uo se dejó quitar la presilla. 

"Al ir siendo nosotros reducidos á prision y deelarados presos, nos recogieron 
nuestras espadas un coronel de artillería que se llamaba Peza, poniéndonos en el 
cuarto de banderas unos centinelas de viata, do la fuerza de Gendarmes, manda-
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da por un sargento; y en el momento de sor atacados fuertemente por las fuerzas 
del Supremo Gobierno, nos trasportaron á un cuarto de atalajes de la H batería, 
haciendo á la vez la misma fuerza que nos ouidaba fuego para la puerta del cuar• 
te! con direccion á la columna y guarecidos tras los pilares del patio. 

"Cuando el cuerpo de Zapadores se hallaba situado en la azotea, los que nos es. 
taban escoltando se replegaron para el segundo patio, siendo testigos de este he­
cho el ciudadano coronel de Zap.adores Vicente Marisoal. 

"Lo que pongo eti el superior oonooimiento de vd. para los cfeotos que con­
vengan.» 

"Tengo el honor de insertarlo ti. vd., manifest!tndole que la sorpresa que desgra­
ciadamente ha sufrido el ouartel de esi& brigada, de ninguna manera hubiera po­
dido evitarse, por las circunstancias que respetuosamente paso :1 exponer. 

"Segun los informes adquiridos, el batallon de Gendarmes, que se hallaba alo­
jado en el cuartel de la ex-Acordada, tomó las armas para rebelarse contra el Su­
premo Gobierno, cerca de las dos de la tarde, sin hacer demostraoion alguna de vi­
vas, diana, y otras cosas que se hacen en esos casos, de modo que pudieran haber 
producido alarma en la Ciudadela. 

"Despues de haberse verificado el motín, los Gendarmes salieron ordenadamente 
de su cuartel, dirigiéndose silenciosamente por la calle de Revillagigedo, atravesa. 
ron la plazuela de la Candelarita, desembocando por el callejon del mismo nombre á, 

la calle del Rastrillo, á una distancia do la puerta exterior de la Ciudadela, de 
150 pasos naturales, esto es, á una distancia de 60 metros, lo que, una oolumna con 
las armas embraz,das y á la carrera, como desembocaron los Gendarmes, la recor. 
re sin inoonveniente en tres cuartos de minuto, tiempo insuficiente para que los 
ocho hombres del bat.allon núwero 23 de infantería que al mando de un sargento 
so bailaban oubriendo la puerta del Rastrillo, hubieran podido verificar defenso 
alguna. A,í fuá que sorprendido aquel piquete, apenas pudo tomar las armas, y 
replegarse il la carrero al cuartel de la primera batería de artilleros; · pero como e, 
de suponerse, los Gendarmes venían pioilndoles los talones. La distancia en pa­
sos naturales desde la puerta del Rastrillo y por el oamino mas oorto á la del cuar­
tel es de 133, unos 80 metro, próximamente, los cuales son recorridos fácilmen­
te aun al paso redoblado, en un solo minuto. 

"Cuando el oficial de guardia pudo advertir el movimiento ofensivo, llamó su 
tropa á las armas, y los doce hombres de ella que quedaban disponibles, descon­
tando los centinelas, corrieron á ellos¡ pero en el trance, imaginando el capitan Gra. 
nados que seria mas eficaz detener al enemigo con una pieza de artillería, intentó 
sacar un cañon obus para el efecto; pero las difieultades que presenta una pieza de 
este calibre para ser movida con ligereza, hizo que ántes que llegara á la puerta 
del cuartel ya estuvieae el enemigo posesionado de ella, haciendo fMgo sobre los 
artilleros. 

"Ocho hombres maniobrando con un cailon, y cuatro 6 cinco armados con mos, 
quetes comunes, metidos en un eallejon de diez pasos de longitud, por cinco do 
latitud, que es lo que tiene el zaguan del cuartel, no podían contener el impnli!o 
de una oolumna que habia llegado hasta allí; debiendo advertir que la tropa ata­
cante, trayendo un camino diagonal, no era vista del cuerpo de guardia, ni podía 
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cientes no pudieron colocarse desde luego convenientemente en este hospital por 
su corta extension y haber ccn anterioridad 254 enfermos, hoy mismo se deter­
mina trasladar algunos de estos al hospital de San Gerónimo; con lo que, y la re­
mision de los paisanos heridos no graves al hospital municipal de San Pablo, por 
disposicion verbal de vd, y la cooperacion eficaz del ciudadono admini,trador, 
muy pronto se hallarán así los heridos como los enfermos asLstidos del modo mas 
completo y adecuado á su lastimosa situacion. 

Los cadáveres fueron entregados en la noohe de ayer, segun la órden verbal 
que se s[rvió vd. darme, á un empleado de lo inspeccion general de policía, para 
inhumarlos en el panteon del Campo Florido. En cuanto á los del distinguido te­
niente coronel C. Ambrosio Larragoitia, y teniente C. Federico Reyes, se entre­
garon á sus deudos paro que se les hicieran los funerales correspondientes • su 
clase. 

Para concluir este parte, que como jefo del cuerpo médico me _honro de elevar 
6 vd., ciudadano general, solo me resta hacer una ligera meñcion de la conducta 
de mis subordinados y de la de algunos ciudadanos médicos civiles y estudiantes 
que voluntariamente ofrecieron sus servicios. Con excepcion del ciudadano mé­
dico-cirujano de ejército Antonio Peñafiel y Barranco, qua no concurrió á uin­
gnn punto ni se presentó á este hospital, todos los demas médicos militares y as• 
pirantcs estuvieron desde lo llegada del primer herido hasta la curacion del úl­
timo, asistiéndoles eficazmente. Algunos de ellos estuvieron en mi compañía 
pre,'3tando sus servicios alternativamente en los hospitales provisional, permamentc 
ó en el lugar del combate, segun era indispensable para la mejor asistencia de los 
pacientes. Los ciudadanos oficiales y tropo de ambulancia, así como los demas em­
pleados del hospital han llenado cumplidamente •u• deberes. 

Los CC. médicos civiles Rafael niontaño Ramiro, cirujano Tamayo, Juan M. 
Amador, Aurolio Garza, Pablo Córdoba y algunos otros, se presentarou ayer á 

primera hora, dispuestos á que se util~aran sus conocimientos quirúrgicos.
1 

acep­
tando solo los de los dos primeros por su mucho empeño, no utilizando los de los 
demas por no ser ya absolutomente necesarios. Los alumnos de la Escuela de 
Medicina, excitados por sn digno director, C. Leopoldo Rio de la Loza, tambien 
se presentaron ayer en la mañana, y algunos de ellos lo hicieron esponti\neamen­
te desde el dia anterior, prestando de buena voluntad los servicio, que se les 
marcaron, toda la noche, y muy particularmente los alumnos CC. Elías, Domen­
zain,. Orozco, Falco, Leal y Ruiz. 

Con lo expuesto creo haber relacionado todo lo que á mi juicio es digno de 
llegar al superior conocimiento do vd., y por lo que termino reiterándole mi su­
bordinacion y respeto. 

Independencfa y libertad. México, Octubre 3 de 1871.-.Francisco Montes de 
Oca.-Ciudadano general comandante militar.-Presente. 
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RELA OION de los heridos que ingre,;aron á este hospital la noche del d-ia 19 
del presente, y en. el clia de ayer, con expresion de su.s caerpos, nombres Y com­
pañías á que pert,necen. 

H BRIGADA DE ARTILLERÍA. 

H compañía, soldados, Ponciano Gcl-
van. 

Id., Angel Leon. 
3~ compañía, trenistas, Angel Lara. 
Id. id., Miguel Abreo. 

Id. id. Rafael Carrillo. 
Id. id., Albino Ibarra, 
4~ compañía, soldado, Jose María 
Hernandez. 

2~ BRIGADA DE ARTILLERÍA. 

3~ compañía, soldado, Francisco ~far-113~ compañía, cabo, Guadalupe Gon-
tinez. zalez. 

BATALLON ZAPADORES. 

H compañía, soldados, Manuel Pe-
rez. 

Id. id., Sabáss Diaz. 
Id. id., Apolonio Ramirez. 
Id. id., Margarito Rincon. 
Id. id., José A polonio. 
Id. id., Amado Viloria. 
2~ compañí•, soldado, Francisco Pa-

lacios. 
Id. id., Guadalupe Padron. 
Id. id., Lauro Martinez. 
Id. id., José María Ortiz. 
3~ compañía, soldado, Timoteo Sala-

zar. 
Id. oabo, Roman Ramirez. 
Id. tambor, Paulino Valencia. 
Id. soldado, Eulogio Rodríguez. 
4~ compañía, soldado, Mariano Cam-

pes. 
Id. id., J aan Mayorga. 
ó~ oompafifa, id., Pedro Maldonado. 
Id. id., J alian Ramirez. 
Id. ídem., Antonio Flores. 

Id. id., José Zeferino. 
Id. id., Agustín de la Rosa. 
Id. id., Trinidad Ortega. 
Id. id., José Clemente. 
Id. id., José Moría Alvarez. 
Id. id., Juan Rios. 
Id. id., Tomáa Romero. 
Id. id., José María Gutierrez. 
6~ compañía, soldado, José María 

Cortés. 
Id. id., Pedro Navarro. 
Id. id., José María Durán. 
Id. id., Marcelino Romero. 
Id. id., José de J esus. 
Id. id., Félix Alarcon. 
Id. id., Gabino Perez. 
Id. cabo, Bonifacio Alvarado. 
Id. soldados, Pedro Morales. 
Id. id., Roman Martinez 
Id. id., Isidro Salazar. 
Id. id., Aurelio Negrete. 
Id. id., Manuel García. 

PRIMER BATALLON. 

U compañía, soldados, J usua An-
zuris. 

Id. id., Martín Fabia. 
Id. id., J esus Sanchez. 
Id. id., Ricardo Escoto. 
Id. id., Francisco Corona. 
Id. id., Francisco Hernandez. 
Id. id., Manuel Guzman. 
Id. id., J nan Lopcz. 
Id. cabo, Angel Vazquez. 

f 

Id. soldado, Anastasio Villanueva. 
H compañía, soldados, S6stenes Es-

pinosa. 
Id. id., Miguol Muñoz. 
Id. id., Constsncio Aguilar. 
Id. sargento 29, Rafael Hernandez. 
Id. soldado, Antonio Maya. 
Id. cabo, Cesáreo Cárdenas. 
Id. soldado, Aniceto Avila. 
Id. sargento 29, Juan Flores. 

• 



• 

"' 

1 

2~ compa!i.ía, cabo, José Corona. 
Id. soldado, Tomás Orona. 
Id. cabo, Cecilio Avila. 
Id. soldado, Juan Gonzalez. 
Id. id., Antonio Cardoso. 
ld. id., Zeferino Romero. 
Id. id., Bonifacio Huerta. 
3~ compañía, soldado, Cipriano Reyes. 
Id. sargento 29, Cárlos Fuentes. 
Id. (!,'lbo, A.gustin Martinez. 
Id. ,· jdado, Simon l\Ialdonado. 
4~ compañía, soldado, Trinidad Cor­

tés. 
5~ compañía, sargento 29, Gregorio 

Cárdenas. 

64 

6~ compa!i.ía, soldados, Juan Rondan. 
Id. id., Bernardo Cortés. 
Id. id., Margarita Balceras. 
Id. id., Manuel García. 
Flanqueadores, •oldados, Antonio Mar-

tinez 19 
Id. id., lllargarito Lopez. 
Id. id., Juan Lopez, 
Id. id., Manuel Gon,alez. 
Id. id., Antonio Hernandez. 
Id. id., Antonio Martinez 29 
Id. id., Antonio M uñoz. 
Plana mayor, cabo, Antonio García. 
Id. soldado, José Reyes. 

BATALLON NUM, 17, 

Zapadores, soldado, Vicente Alegría. 
Id. id., José Crispino. 
Id. id., José María Becerra. 
Id. id., Miguel Escamilla. 
H compañía, soldados, J ullan Romero. 
Id. id., Domingo Cayctano. 
ld. id., Modesto Hernandez. 
Id. id., Domingo Zamarripa. 
Id. id., Antonio Tellez. 
Id. id., J esus Piña. 
Id. cabo, Dolores Blancas. 
Id. soldado, Juan Lopez. 
Id. id., Pedro Guevara. 

Id. id., J uau Crisóstomo. 
Id. id., Juan Proa. 
2~ compañía, cabo, Severiano Rodrí-

guez. 
Id., soldado, Isidro Amador. 
Id. id., José Var;as. 
Id. id. Lázaro Saavedra. 
Id. id., José Alejandro . 
4~ compañia, soldado, Mucio Bonifa-

cio. 
Id. cabo, Benito Vazquez. 
Id. soldados, Miguel Castillo. 
Id. id., Lorenzo Mora. 

BATALLON NUM. 23. 

3~ compañía, cabo, Reynaldo Lopez. 

BATALLON GENDARMES. 

H compañía, soldado, Mariano N ájera. 
Id. id., Mateo Gonzalez. 
2~ compañía, soldado Gregario Montero. 
3~ compañía, sargento 29, Emilio Vincenes. 
4~ compañl&, ,oldados, Tiburcio Flores. 
Id. id., Francisco Montes do Oca. 
Id. id., Cecilio Flores. 

SEGUNDO CUERPO DE CAllALLERÍA. 

H compa!i.ía, sargento 29, Bonifacio Moreno. 

CUERPO MUNICIPAL, 

4~ compañía, 1oldado, Manuel Carrillo. 
Id. id. id., Calixto Torres. 
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BATALLON NUM. 13. 

H compañía, soldado, Emiliano Vargas. 

BAT!LLON NUM, 24. 

Plana mayor, soldado, Nicolás Solorio, 

MAESTRANZA, 

Obrero, Leon Velasco. 

RESGUARDO DIURNO. 

Núm. 129. Guarda, Julian IIIolgosa. 

Manuel García. 
Jesus Santana. 
Miguel Romero. 
Calixto J uarez. 
Juan MMquez. 
Manuel .A.rtcaga. 
Antonio Floree. 
Rafael Hernandez. 
Anselmo Zarco. 
Juan Suarez. 
Lázaro Gutierrez. 
Epitacio Cruz. 

PAISANOS, 

Trinidad Rocha. 
Trnnquilino Zúñiga. 
Manuel Mejía. 
Agnstin de la Torre. 
José María Flores. 
Santos Rivera. 
Bruno Miranda. 
Mariano Miranda. 
Andrés Rosas. 
Antonio Vargas. 
Gregario Rascon. 

CIUDADANOS OFICIALES. 

BATALLON NACIONAL INGENIEROS, 

C. capitan Silvestre Martinez. 

BATALLON NUJI!, 1 

C. capitan Ventura Romero. 
Id. id., Crescénoiano Vazquez. 

BATALLON NUM, 17. 

C. teniente, Lino Durán. 
Id. subteniente, José Flores. 

ESTADO MAYOR, 

C. teniente, Tomás Fernandez. 

México, Octubre 2 de 1811.-Jil-ancisco Montes de Oca. 

D00U-MENTOS,-9. 

• 
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NUMERO 9. 

Inspeccion general de policía del Distrito federal.-El C. jefe del cuerpo Guar­

dia Civil Municipal, con fecha de hoy me dice: 
« Tengo el honor de poner en el superior conocimiento de vd., lus novedades 

ocurridas en este cuerpo en la funcion de armas habida el dia 1 ! del corriente 

oontra los sublevados de la Ciudadela. 
« La proximidad del lugar donde se declaró la rebelion, produjo en esto cuar­

tel, en los primeros momentos, un desórden que logré calmar, haciendo que ensi­
llara toda la fuerza que se hallaba en él¡ y retirando los destacamentos, pude for­
mar dos escuadrones, con los cuales quedé á las órdenes del general en jefe, C. 
Sóstenes Rocha. Con el segundo de estos escuadrones marché yo i\ practicar una 
operacion qne el ciudadano general en jefe me ordenó. El otro quedó á las Ór· 
denes del teniente coronel de este cuerpo, formado en columna en la esquina de 
San Diego. El escundron que mandé inmediatamente, no tuvo mas novedad que 
dos caballos muertos y uno herido¡ pero del escuadren que quedó á las órdenes 
del teniente coronel, tomó el C. gobernador José María Castro, dos secciones, que 
á las órdenes del ciudadano m•yor, marcharon con él háoia Tacuba¡ quedando el 
resto ~ las del referido teniente coronel, el cual se me incorporó sin noved&d. La 
relacion que adjunto á vd., le manifiesta la pérdida escandalosa que sufrió, sin 
que haya habido ni combate ni defeccion por parte de lo tropa. Este hecho, in­
explicable por sí mismo, lo ha sido de una manera tan poco satisfactoria por pat1e 
del referido ciudadano mayor, que yo no cumpliría con mi deber, si no pidiera á 

esa superioridad la instruccion de una sumaria que lo aclare. Y tnnto mas, cuanto 
que el desgraciado fin del malogrado gobernador, C. José María Castro, cobarde­
mente abandonado, en mi concepto, viene á dar mayor importancia al hecho men­
cionado y á arrojar sobre este cuerpo, por la culpabilidad de algunos, una afrenta 

de que yo me avergüenzo, 
«Esta averiguacion, que yo pido con instancia, es conveniente, para que el sn­

premo gobierno no tenga en sus filas oficiales in-clignos, y para que la luz de la 
verdad qne de ella brote, ilustre á la prensa, que mal informada, principia y• á 

asentar aseveraciones denigrantes para este cuerpo, y que yo desde luego me pro­
pongo refutar: para que esta aclaracion sea completa y para que h reputaoiou del 
cuerpo quede en lo que realmente vale, yo desearía que entrara en ella el informe 
que el ciudadano general en jefe tenga á bien dar del comportamiento de la fuer­

za del cuerpo que se halla á mis órdenes. 
Tengo la honra de trascribirlo á vd. para su superior conocimiento, adjuntando 

copia de la relacion que se menciona. 
Independencia y libertad. Mexico, Octubre 6 do 1871.-Por ocupacion del 

ciudadano inspector, J. M. Oalclerun., secretario.-C. general comandante militar. 
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NUMERO 10. 

Piquete de las compañías Gendarmes.-Número 372.-Con noticia que tuve 
de la defücciou cometida por el capitan de este cuerpo C. Tomlls Almendáres, á, 

las tres de la tarde de ayer, me presenté en el cuartel, donde el capitan C. Nico­
lás Gallardo, que se hallaba do servicio, medió parte do que el citado capitan Al­
mendáres, abandonando la guardia de la Ci\roel Nacional, se había presentado en 
dicho cuartel, seducido ¡\ la tropa y conducídola á la Ciudadela, punto sublevado 
contra. el supremo gobierno. 

Para que el citado capitan Gallardo responda de su conducta, he dispuesto que­
de preso en el enarte! del cuerpo caballería Guardia Civil Municipal, á disposi­

cion do vd. 
Habiendo entrado al interior del cuartel, encontré descerrajadas las puertas do 

la mayoría y del depósito, que habían sido saqueados, y las cuadras de las compa­
ñías enteromente abandonadas y en dasórden, pues los seis ú ocho hombres qne 
habían quedado, salieron á l•• órdenes del capiL,n Gallardo, de órden de vd., pa­
ra custodiar el cuartel de caballería Guardia Civil Municipal, que formaba en 
aquellos momentos para obrar contra los sublevados. 

Llegando á la aazon el ciudadano gobernador, puse en su conocimiento lo ocur­
rido¡ y habiéndose presentado poco despues la oolumna procedente de Palacio, y 
formado sobre la puerta del cuartel que se hallaba cerrada, los cuerpos ile Zapa­
dores y primero de infantería, como comenzaran á tener heridos, dispuso el ciu­
dadano corooel de Zapadores que se abriese la puerta, que estaba guardada por 
los soldados Reinaldo Saubot y José María Granados, á las órdenes inmediatas 
del cabo Genaro Alfaro, encargado del cuidado del cuartel por el capitan C. Ni­
colás Gallardo. 

A las seis de la tardo recibí órden verbal del C. general en jefe Sóstenes Ro­
cha, para ponerme i\ las órdenes del C. general Poucel, como su ayudante, lo que 
verifiqué, dejando encargado del cuartel al soldado Saubet, único que había que­
dado en él, por haberse largado el cabo Alfaro y soldado José María Granados¡ y 
como en el acto tuve que asistir al lado de dicho general, á las operaciones que se 
efectuaban contra la Ciudadela en la calle de la Providencia, en esta me avisó una 
mujer que el teniente coronel D. Ambrosio Larragoiti, jefe del cuerpo, se hallaba 
muerto en un corral inmediato, de lo que dí el parte respectivo al cindadano ge~ 
neral en jefe, quien me ordenó lo fuese á ver, y positivamente, lo encontré con 
un balazo en la íngle derecha y otro en la boca, que le atravesó el cerebro, des­
pojado de su vestuario, y solo cubierto con su camiseta y calzoncillo¡ y como la 
citada mujer me asegurara que el aaesinato lo habían cometido el sargento segun­
do Agustín Marchena y soldado Miguel Alonso, ambos del cuerpo, y este último 
se hallase allí, procedí á aprehenderlo y lo conduje á la presencia del general en 
jefe, quien eli la noche mandó pasarlo por las armas, volviendo en seguida por el 
cadáver, que conduje al cuartel, y luego {> mi destino. 

A las once de la noche, que pa~é al cuartel para informarme de las novedades 
ocurridas, recibí ~arte del ayudante del cuerpo, C. Luis Pelgado Piñera, de que 
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los cuerpos da Zapadores y 1 Q de infantería, habian tomado posesion de las cua­
dras y saquóadolas los soldados de ambos cuerpos, en union de algunos del res. 
guardo diurno, que habian entrado por la horadaoion qu• se hi,o de órden supe• 
rior en la pared del segundo patio: mi deber al lado del general Poucel y la in­
utilidad de remedio sobre hechos consumados, me hicieron volver á, mi destino, 
rcservó.ndome tomar mis providencias sobre estos pormenores luego que pasaran 
las circunstancias aflictivaB do aquellos momentos. En resúmen: ú. consecuencia 
de la defeccion del capitan Almendáres, el cuartel del cuerpo de mi accidental 
mando, por muerte de su jefe, ha sido saqueado y destruida su papelera, de.que 
solo pude salvar una parte pequeña, ocupándome actualmente del resto, y de los 
ciudadanos oüciales y tropa que han permanecido fieles al supremo gobierno. 

Lo que me honro en participar 6i vd. en cumplimiento d@ mi deber, á fin de 

que se sirva dictar las providencias que estime oportunas. 
Independencia y libertad. México, Octubre 2 de 1871.-El comandante acci­

dental, José .M. García.-C. general comandante militar del Distrito federal.-

Presente. 
Son copias. México, Octubre 7 de 1871.-E. Benitco, oficial mayor interino. 

PLANA MAYOR DE INGENIEROS. 

Habiéndome vd. ordenado la tarde de ayer que me presentase al C. general 
S6stenes Rocha, en jefe de la columna de operaciones sobre la Ciudadela, así lo 
verifiqué desde luego con la secoion de mi mando, la que llenó sus deberes, segun 
consta del parte detallado que hoy he dado al referido C. general, y es como sigue: 

«Cumplo eon el deber de dar á vd. el parte detallado de le ocurrido en la scc• 
eion de mi mando el 1 Q de Octubre del año actual, durante el ataque il la Ciufa-

dela. 
« A las cuatro de la _tarde de es!e dia me presenté al ciudadano comandante 

militar, y me ordenó marchase con mi seccion al punto donde se encontraba vd. 
para ejecutar los trabajos correspondientes al arma, Así lo hieo, ordenando al 
ciudadano teniente coronel Ignacio Revueltas, que ya ae encontraba con vd., y 
despues do proporcionarle la herramienta necesaria, que practicara las horadacio­
nes convenientes para establecer la eomunicacion de los cuarteles del Resguardo 
diurno y de Gendarmes, cuya obra quedó ejecutada, pasando inmediatamente ó 

comunicar los jardines de la casa de en frente y anexos, ha,ta las calles de la Pro­

videncia. 
«Establecida en estas calles la línea avanzada, dispuso vd. que se construyeran 

puentes de diversas dimensiones, para salvar en el momento del asalto, el foso 

que rodea la Ciudadela. 
«Estos puntos quedaron construidos ántes de las once de lo noche, hora fijada 

por vd. para que estuviesen listos •. 
«En seguida se procedió á ampliar las horadaciones practicadas ya, con el fin 

de hacer aecesible por ellas el paso de la artillería y á construir las traversas ne. 
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cesarlas para cubrir las piezas que debian colocarse frente á la Ciudadela, cnya 
operacion dur6 hasta el momento del asalto. 

«Algunos oficiales de la seccion, ademas de haberse empleado en los trabajos 
mencionados, fueron ocupados por vd. en hacer los reconocimientes que juzgó 
necesarios, en comunicar órdenes y en guiar á las tropas que transitaban por las 
horadaeiones y calles. 

«Para ejecutar los trabajos de zapa se empleó la fnerza de zapadores, algunos 
soldados del Resgaardo diurno y otros del blttallon número l. 

«Concurrieron á esta funcion de armas los jefes y oficiales que á continuacion 
se expresan: 

«Tenientes coroneles, CC. Ignacio Revueltas, Francisco P. Beltran y Ricardo 
Villanueva; teniente coronel de infantería, ca pitan 1 ~, C. Manuel Mariscal, ca­
pitan 29, C. Leopoldo Blanco, y teniente C. José C. Segura. 

«Todos estos CC. jefes y oficiales cumplieron debidamente con sus respectiva• 
obligaciones, distinguiéndose el primero por su actividad y acierto en el desem­
peño de las comisiones que se le confiaron, pues ademas de llenar las de su arma 
sirvió como ayudante de campo de vd. 

«El teniente del batallan de ingenieros C. José D. García auxilió á la seceion 
en sus trabajos, así como el alumno del Colegio Militar, C. Rafael Abe! Marsden, 
que se presenl6 á las cineo de la tarde. 

«Desde el principio de las operaciones se me presentó tambien el C. Bias Ro­
driguez1 quien sin obligacion1 ni esperar otra. recompensa que la satisfaccion de 
hab~r ,°ºoperado al restablecimiento del órden, prestó importantes y oportunos 
serv1010s; por lo qne lo juzgo muy digno de una especial mencion. 

«Tengo el honor de ponerlo en conoeimiento de vd., segun es de mi deber, ad­
juntándole un tanto del plano de la p,rte de la ciudad en donde se ejecutaron 
las operaciones que vd. se sirvió ordenar. 

«Independencia y libertad. México, Octubre 2 de 1871.-Joaquin Rivera.-
e. general Alejandro García, en jefe de las fuerzas de esta capita!.-Presente.• 

• 


